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tradiccion resuelta con las tradiciones del género
humano, trató de hacer entrar por fuerza á aquella
joven y poderosa mente por las mismas angosturas y
en los mismos grillos que fueron causa de que en tan
poco tuviese él la vida. Afortunadamente uo lo consi-
guió por completo; y precisamente la alborada y el
progreso de más vivos y más nobles sentimientos en
John Mili, quien poco á poco llegó á ponerse en anta-
gonismo directo con gran número de los más predi-
lectos dogmas de su padre, es lo que presta tan pecu-
liar encanto á esta narración de su vida. Pero el es-
fuerzo y la lucha casi le costaron la existencia, y el
bárbaro procedimiento de contorsión á que había sido
sometido desde su infancia dejó en él señales inde-
lebles.

Edinbwgh Review, núm. 283.
(La continuación en el próximo número.)

LAS ISLAS DE CORAL
Y SUS ARQUITECTOS.

La actinio, ó anemone del mar, que puede con-
siderarse como tipo del pólipo del coral, es un saco
de carne fijado por ancha base en una de sus ex-
tremidades, y teniendo en la otra una boca ro-
deada de palpos ó tentáculos. Su estómago con-
siste en otro saco más pequeño suspendido dentro
del anterior, y unido por un extremo á la boca y
por otro á la cavidad donde se encierra. La libre
comunicación del estómago con la cavidad gene-
ral del cuerpo es uno de los caracteres más im-
portantes y distintivos del grupo de animales á
que pertenece la anemone marina.

Este grupo se llama calenterata, nombre deri-
vado del griego, que expresa la particular estruc-
tura mencionada. El curioso estómago, abierto,
está sostenido por una serie de hojas fibrosas que
en forma de radios se unen á las paredes de la
gran cavidadxlel cuerpo.

Las diversas partes de la anemone están dis-
puestas de modo que forman un número simé-
trico; este número es el seis. Las hojas fibrosas
mencionadas son seis ó un múltiplo de seis, y lo
mismo los tentáculos, cuando el animal se desar-
rolla libre y normalmente.

Dentro del agua del mar, y rodeado de las con-
diciones que mantienen su salud y bienestar,
distiende su bella corona de tentáculos como una
flor abierta, y brilla frecuentemente con magní-
ficos colores; pero si le amenaza un peligro, si le
toca rudamente un dedo, reconcentra sus tentá-
culos, se contrae alrededor de ellos, y en vez de
una ñor abierta, asemeja un capullo.

La carioftüa que se ve en nuestras costas unida
á las rocas, durante las bajas mareas de la pri-
mavera, tiene la misma estructura esencial que
la anemone, y posee la facultad de separar el car-
bonato de cal del agua del mar, depositando este
mineral, partícula por partícula, en sus tejidos
hasta calcificarse en gran parte, ó eii otros tér-
minos, tiene la facultad de formarse un esque-
leto de coral.

La cariqfllia, con su esqueleto de coral, no vive,
sin embargo, solitaria como la anemone marina:
produce retoños como una planta, ó se reproduce
dividiéndose en dos ó más fragmentos, y for-
mando una colonia compuesta de píólipós pro-
ductores del coral, cada uno de los cuáles tiene
su boca, su estómago y sus tentáculos, y provee
á sus necesidades contribuyendo al mismo tiempo
al bienestar de la colonia. La forma de ésta de-
pende de la distribución y acrecentamiento.de
los retoños ó de los nuevos pólipos producidos
por la división de los antiguos. Cuando perma-
necen estrechamente unidos resultan los corales
campactos, como la astrea ó la meatidrina; poro
si se separan más ó ménes y se desarrollan en
brazos distintos, producen los corales ramosos,
como la Aendroflla y la madrépora. Todas estas
formas de corales constituyen los arrecifes y las
islas de coral.

No debe creerse, sin embargo, que todos loa
animales del coral construyen los arrecifes. 'Él
coral rojo, por ejemplo, tan conocido en él
comercio, jamás se reúne en arrecifes ó en ban-
cos. Este coral, y algunas otras especies que
tampoco forman rocas, difiere además en algu-
nos puntos secundarios de la estructura de íos
verdaderos constructores de arrecifes, no siendo
el número seis y sus múltiplos, sino el número
cuatro y los suyos los que presiden la formación
de las partes de su cuerpo.

Conocido el animal que produce el coral y'su
modo de reproducirse, veamos la región habitaóda
por los constructores de arrecifes. Esfca réghjb
forma una zona irregular, extendida á alguna di«-
tancia por ambos lados del Ecuador, pereque no
pasa nunca del lado 30 de latitud7; Lo que Sirve
de límite á la zona es indudablemente la tempe-
ratura; y Dana, cuyo testimonio Vaíe mucho, in-
dicó que los límites meridionales y septentriona-
les los forman las líneas isotermas del grado 68,
es decir, las líneas que pasan por los puntos del
Océano, donde la temperatura en el mes más
frió del año es de 68 grados Fahrenheit (20 grrldos
centígrados). Estas líneas isotermas se apartan
mucho de las paralelas de latitud, pues mientras
en algunos puntos distan treinta grados del
Ecuador, en otros ae acercan bastante á la linea
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equinoccial á causa de la influencia de las cor-
rientes frias de los polos.

Desde que empezó ía exploración de estos ma-
res, admiró á los navegantes la extensión de los
bancos de coral. A lo largo de la costa occidental
de Nueva Caledonia hay un arrecife de 400 millas
de largo, y cerca de la costa N. E. de Australia
hay otro de más de 1.300 millas. A los trabajos
de estos pólipos constructores de rocas se deben
principalmente todas las bellas islas que esmal-
tan la parte tropical del Pacífico, y muchas de las
del Océano índico.

Los corales comparten esta zona prolíflca del
Océano con los millones de seres brillantes y ac-
tivos que la pueblan, dándole un aspecto maravi-
lloso. El aire, el calor y la luz se combinan en
estas regiones produciendo con mayor intensi-
dad que en ninguna otra parte, las condiciones
para la vida animal.

El coral no vive sólo en la superficie de las
aguas, sino también hasta la profundidad de
veinte ó treinta brazas. A mayor rondo no se en-
cuentra coral vivo ó en construcción, por faltar
las condiciones de vida para los seres que lo
forman.

En la parte superior de esta región la fauna
del coral puede estudiarse perfectamente en su
mayor desarrollo y en las mejores condiciones de
su vida. La mar es trasparente como la esme-
ralda más pura, y la vista alcanza muchas bra-
zas por debajo de la quilla del buque, pudiéndose
observar la maravillosa belleza de los bancos,
verdadero jardin submarino, donde los ramos del
coral figuran las flores más bellas y los más gra-

.ciosos y flexibles arbustos. No hay jardin al
aire libre que reúna aquella profusión de formas,

. aquella incomparable riqueza de colores, donde el
escarlata, el oro, la púrpura, la esmeralda y ei
blanco nieve se mezclan y confunden. Además,
cada arbusto, cada flor, cada pétalo está dotado
de sensibilidad; es un ser animado; tocadle y se
contrae; alimentadle y digiere; la templada luz
del sol y las caricias de las tibias olas le com-
placen.

Estas animadas flores submarinas no tienen
vida perezosa; todo el dia y toda la noche traba-
jan; ellas son los constructores del coral, los ar-
quitectos de aquellas islas, los obreros perseve-
rantes cuya infatigable energía ha hecho salir de
las aguas millares de millas de tierra habitable.

Para proceder con claridad en el estudio de la
naturaleza de estos trabajos conviene dividirlo
*n tres partes: 1.° La forma y estructura de los
arrecifes. 2.° Su construcción. 3.° Sus relaciones
con el hombre.

I. FORMA, Y ESTRUCTURA DE LOS BAMCOS DE CO-
RAL.—Las formaciones de coral se dividen entres
clases, el atoll, atolón ó isla de las lagunas, el
arrecife en barreras y el arrecife en franjas.

El atoll ó atolón es el tipo de la isla de coral.
Figura un anillo irregular que sale del seno del
Océano, generalmente revestido de riquísima ve-
getación tropical, rodeado de la corona de espu-
ma que forman las aguas al quebrarse contra
sus orillas exteriores, y encerrando interiormente
una laguna ó lago de agua tranquila.

El anillo de coral tiene soluciones de continui-
dad en uno ó varios puntos, y por los canales que
estas soluciones forman, pueden ordinariamente
llegar los buques al tranquilo lago central, asilo
cómodo y seguro contra las tempestades.

Difícil es imaginar nada tan delicioso como
estas lagunas con sus graciosas palmeras y sus
bosquecillos de arbustos, con su tranquilo lago
interior y el agitado oleaje del mar, batiendo sus
riberas, y sobre el anillo, y el lago, y el mar, el
cielo deslumbrador de los trópicos.

Muchos de estos pequeños atolones inhabitados
parecen realmente obra de magia, y hasta los ani-
males salvajes que en ellos se encuentran parece
que realizan las maravillas de un cuento de ha-
das, puestos allí bajo el poder de un encantador.
Los exploradores americanos aseguran que en
algunas de estas islas asustaba tan poco á los
pájaros la presencia del hombre, que se les podia
coger en las ramas de los árboles como si fueran
flores.

En estas islas el lago central tiene de diez á
veinte pies de profundidad, formando el fondo
una^rena de coral puro ó légamo fino de coral
blanco. En las laderas arraigan especies de cora-
les flexibles y parecidos á arbustos, en cuyas
ramas tienen sus nidos millones de seres, que
trepan por la roca de coral y se lanzan en las
aguas del lago.

No sucede lo mismo en la costa exterior del
anillo. De ordinario se extiende en ella el arre-
cife á bastante distancia, formando una pendiente
suave, que cubre delgada capa de agua hasta que
llega á un punto donde la profundidad aumenta
de pronto, siendo insondable. Uno de los caracte-
res peculiares de esta clase de islas consiste, por
tanto, en la brusca rapidez con que termina su
orilla exterior en el Océano, y conviene fijarse en
ello, porque ayuda á la explicación hipotética de
cómo se forman dichas islas.

Cuando se extraen de diversas profundida-
des masas del coral que forma la isla, estas
masas, hasta veinte ó treinta brazas de profun-
didad, son de coral vivo; pero más abajo son in-
variablemente de coral muerto; hecho que eonflr-
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ma lo antes dicho sobre el grueso de la capa de
agua en que puede vivir el coral, y que debe tam-
bién tenerse en cuenta para explicar la construc-
ción de las islas.

Comprendida la forma del atoll no es difícil
comprender las otras dos clases de formación de
los arrecifes de corales.

El arrecife en barreras consiste en una cresta
de coral parecida á la de un atoll, pero que se ex-
tiende paralelamente a la costa continental, ó ro-
dea una isla ordinaria, á distancia bastante en
ambos casos para formar entre la tierra firme y
el arrecife un canal profundo de agua tranquila.

El arrecife en franjas difiere tan sólo del ante-
rior en que es más pequeño, formando apenas ca-
nal entre él y la tierra que rodea con una franja
de rocas de coral.

II. FORMACIÓN DE LOS ARRECIFES.—Al descubrir
tantas islas en los Océanos índico y Pacífico que
deben su existencia á la energía de los animales
del coral, créese que éstos empezarían su obra en
el fondo del mar á profundidades desconocidas ó
insondables, y que desde allí trabajarían, eleván-
dose constantemente hacia la superficie de las
aguas. Esta hipótesis la destruye el hecho de que
el coral no puede vivir sino en una capa de pro-
fundidad limitada.

La forma circular del atoll ha originado otra
según la cual los animales del coral se agrupa-
rían alrededor del cráter de algún volcan sub-
marino, y al elevar su fábrica hacia la superficie
de las aguas conservaría ésta la misma forma
que en la base. Para que esta hipótesis mereciera
crédito habría que suponer que en la región del
coral existían innumerables cráteres, casi todos
al mismo nivel, es decir, dentro del límite donde
el animal del coral puede vivir, lo cual es muy
improbable; además, no hay cráter alguno cono-
cido cuyo diámetro se aproxime á la dimensión
del de muchos atolones.

La teoría umversalmente aceptada hoy, única
que puede explicar todos los fenómenos conoci-
dos, y una de las más importantes con que se ha
enriquecido la historia de la tierra en estos mo-
dernos tiempos, la debemos á Darwin.

La teoría de Darwin se funda en dos hechos in-
contestables, fisiológico uno, físico otro.

El fisiológico consiste en que, según hemos di-
cho antes, los animales del coral no pueden vivir
en profundidades ilimitadas, necesitando la pre-
sencia de la luz y otras condiciones que sólo pue-
den encontrarse cerca de la superficie del agua,
por lo cual no pasa de veinte á treinta brazas la
mayor profundidad á que pueden vivir los pólipos
constructores de los arrecifes de coral.

Pero siguiendo los costados de los arrecifes se
encuentra coral á mucha mayor profundidad.
Aunque este coral esté muerto, claro es que en
alguna época ha vivido, y que es necesaria una
explicación que concuerde el hecho de la pro-
fundidad á que se encuentra y el de no poder vi-
vir los pólipos que lo forman sino en la proximi-
dad de la superficie.

El elemento físico de la teoría de Darwin lo
explica del siguiente modo: Mientras el Océano
conserva el mismo nivel en el globo en todas las
edades, la parte sólida del planeta experimenta
oscilaciones que alteran su nivel, elevándose en
unos puntos y deprimiéndose en otros, en una
extensión á veces de muchos miles de pies.

Numerosos hechos muy conocidos, tales como
la depresión de lacosta S. y S. O. de Bscandinavia
y de la occidental de Groenlandia y el levanta-
miento de las costas septentrionales de Escandi-
navia y Siberia demuestran la realidad de este
fenómeno. Darwin combina los dos hechos fisio-
lógico y físico para explicar la formación del
coral.

Presenta una montaña saliendo de la superfi-
cie del mar en forma de isla escarpada, en la re-
gión de los constructores del coral, y que ofre-
ciendo en sus flancos condiciones convenientes
á los pólipos de que nos ocupamos, se unirán 4
ella formando corales hacia el fondo hasta dónde
les es posible la vida y hacia lo alto, hasta que la
superficie del mar ponga un límite á la elevación
ulterior de su edificio. Así se extiende un arrecife
alrededor de las orillas de una isla, formando lo
que se llama arrecife de franjas.

Pero supongamos que la isla está en la región
donde la corteza sólida del globo se deprime, y ha
empezado á hundirse lentamente en el mar arras-
trando con ella la franja ya formada del coral á
profundidades incompatibles con la vida de los
pólipos. Estos, impulsados por un instinto infa-
lible, continúan simultáneamente su trabajo ha-
cia arriba á medida que la tierra se va hundiendo
gradualmente, y asi el arrecife se va elevando
hacia la tibia superficie del mar iluminado por el
sol, donde se encuentran todas las condiciones de
vida para el coral, mientras que las partes infe-
riores se van sumergiendo á profundidades donde
los primitivos corales pierden la vida.

Así crece el arrecife, y como el coral se pro-
duce con más fuerza en el borde exterior, donde
el Océano presenta las mejores condiciones para
el desarrollo de la vida animal, esta parte llega
pronto á la superficie del agua, mientras que'el
crecimiento interior no sólo lo detiene la dismi-
nución de Jas condiciones antedichas, sino tam-
bién la acumulación de fragmentos que el oleaje
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arranca de las rocas reduciéndolos á arena y lodo
de coral y rechazándolos hacia la tierra firme; de
este modo se va formando un canal entre la parte
superior del arrecife y la tierra donde aquel des-
cansa, y lo que en un principio fue un arrecife
en franjas, se convierte en un arrecife en bar-
reras.

Mientras se verifica este fenómeno, los fragmen-
tos de coral rotos por las olas se acumulan en la
parte superior del arrecife, que paulatinamente
áe va elevando sobre la superficie del agua, en
forma de una larga banda de tierra seca separada
de lo que queda fuera del mar de la primitiva
isla, por el canal intermediario de agua tranquila,
y capaz de formar con el tiempo y por la descom-
posición de la superficie, un suelo donde las plan-
tas terrestres puedan arraigar.

Pero no acaban los cambios con la formación
del arrecife en barreras, porque la depresión con-
tinúa y la antigua tierra se hunde cada vez más
en el mar, llevando consigo los pólipos de coral
á los sombríos abismos del Océano, donde inevi-
tablemente perecen. Desaparece al fin el punto
más elevado de la antigua isla, borrando las
aguas todo rastro de tierra.

Los arquitectos del arrecife continúan, sin em-
bargo, su trabajo. A medida que las partes in-
feriores de éste se van hundiendo, las superiores
se extienden simultáneamente en un banco de
coral vivo hacia la superficie, á la cual llegan en
forma de arrecife más ó menos circular, sobre el
cual se rompen las olas, y que contiene en el in-
terior y en el sitio que antes ocupaba la isla un
lago tranquilo. El arrecife en barreras se ha con-
vertido en atoll.

En el curso de los cambios que acabamos de
resellar el espesor de la capa de coral vivo es
constante, y desciende desde poco más abajo de
la.- superficie del agua hasta el límite donde el
coral no puede vivir. El coral muerto va aumen-
tando proporcionalmente á medida que la tierra
se hunde.

Resulta, pues, que el atoll indica el punto donde
una isla ordinaria se ha sumergido, y que toda
la región de los atolones y arrecifes en barreras ha
ido gradualmente deprimiéndose. De este estudio
de la formación de los arrecifes de coral se de-
duce que en la región donde el Océano Pacífico
separa en la actualidad el antiguo del nuevo
mundo, hubo en la antigüedad un continente
con montañas y llanuras; continente que el mar
ha sumergido, exceptuando las más elevadas
mesetas y los picos de las más altas monta-
ñas, y que los constructores de coral han ro-
deado con sus circulares arrecifes de rocas los
Últimos vestigios de este antigut) pais, mar-

cando cada atoll el sitio donde el pico de una
montaña ha desaparecido bajo las aguas.

En las regiones que se extienden más allá de
la zona donde el coral vive, la tierra ha podido
también deprimirse, pero sin dejar rastro alguno
de su pasada existencia, porque los constructores
de los arrecifes no pueden vivir en las aguas
frias, y nada hay que los reemplace para perpe-
tuar el recuerdo de continentes que han desapa-
recido.

III. LA ISLA DE CORAL EN SUS RELACIOHES CON
EL HOMBRE.—El atoll, cuya formación hemos des-
crito, no es, sin embargo, una tierra muerta, sino
un arrecife sumergido, sobre el cual se extienden
las olas, porque los pólipos no trabajan fuera del
agua. Sufrirá por consiguiente nuevas modifica-
ciones. Los fragmentos arrancados por las olas á
los bordes exteriores se amontonan en la superfi-
cie que sale del mar, elevándola progresivamen-
te. El coral en descomposición cubre los arrecifes
de una capa fértil, á la cual las corrientes oceáni-
cas y los vientos pueden conducir semillas de
otros países, llenando de vegetación el atoll, y
apropiándolo á la existencia del hombre y de los
animales. Multitud de aves marinas encuentran
allí un abrigo, y las terrestres, que llegan de
apartadas regiones, una tierra habitable. Las olas
arrojan ala desierta orilla el tronco del árbol des-
arraigado con el insecto y el reptil que no han
podido abandonarlo, y el insecto y el reptil pue-
blan con nuevas especies la tierra virgen. Tam-
bién la descubren algunos grandes murciélagos
frugívoros, pero ningún mamífero ha formado
jamás parte de la fauna primitiva de las islas del
coral. El último ocupante ha sido sin duda el
hombre; pero ¿de dónde ha ido? ¿De qué raza pro-
viene la inmigración? No hay prueba alguna para
demostrarlo.

Exceptuando el grupo Fidji y algunas de las
elevadas islas rodeadas de coral que se encuen-
tran en la extremidad occidental de la zona, y cu-
yos habitantes son negros caracterizados por el
color de su piel, sus crespos cabellos y sus faccio-
nes repulsivas, en el resto de la región del coral
del Pacífico domina un tipo uniforme, cuya piel
es de color más claro, los cabellos lisos y ondulo-
sos, y que tiene algunos puntos de afinidad con
las razas malayas del oeste de Asia. No deduci-
remos de esto que las islas han sido necesaria-
mente pobladas por emigración directa desde las
riberas asiáticas. Admitiendo que las altas islas,
rodeadas de arrecifes, representan los últimos
vestigios de un continente sumergido, posible es
que en ellas quedaran los restos de la raza que lo
habitara. Pero sea ó no cierta esta hipótesis,
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puede asegurarse que los atolones han debido po-
blarse independientemente por seres humanos
llegados de las vecinas islas ó de lejanos conti-
nentes. El atoll se ha elevado del fondo de las
aguas desprovisto de vida terrestre, y han debido
trascurrir muchos siglos antes de que el hombre
perturbara la soledad de sus orillas. Puede tam-
bién suponerse que algunos salvajes, apartados de
su camino por vientos contrarios, han llegado con
sus canoas á las playas y tomado posesión del
país délos pólipos. Los peces del lago central,
los moluscos de las costas, los frutos de los ár-
boles, les han proporcionado alimento. Descu-
brieron en seguida que un pozo abierto en la roca
coralina llegaba á un depósito de agua dulce,
formado por las lluvias al atravesar las capas
permeables de la superficie, el frotamiento dedos
pedazos de madera seca les proporcionó fuego,
y una piedra aguda, fija al extremo de la lanza
les facilitó la lucha por la existencia.

Los años se suceden y con ellos los descen-
dientes de los primeros hombres que accidental-
mente llegaron á las islas; pero aunque la expe-
riencia les haya enseñado muchas cosas; aunque
hayan adoptado una imperfecta división del tra-
bajo y establecido una especie de estado social
rudimentario, los habitantes primitivos, en vez
de sobreponerse á las condiciones físicas en que
vivian, se adaptaron á ellas, y el trascurso de los
siglos ha producido muy pocos cambios, porque
la isla de coral no es apropiada para el desar-
rollo humano. Sin una colina que altere la uni-
formidad de la superficie, sin una corriente de
agua que riegue un valle, sin ningún mineral en
la invariable roca caliza-coralina, sin otro ma-
mífero que el murciélago, los habitantes, privados
de comunicación con los de otras regiones, han
adquirido necesariamente pocas ideas. Los pro-
ductos naturales de la isla bastan para satisfacer
sus escasas necesidades, y por tanto, ninecesitan
un esfuerzo, m hallan un estimulante á su des-
arrollo. Más tarde otros pueblos, donde la cien-
cia y la civilización han crecido, llevarán á la
Isla de Coral la civilización y la ciencia.

Muchos siglos después la raza predestinada
que partió de lejanas riberas llega á la isla; raza
inteligente, poderosa y capaz de perfección lleva
allí la nueva civilización con todos sus bienes y
también con todos sus males; pero como el bien
es mayor que el mal, la faz modesta de la isla se
cambia por otra más floreciente; las relaciones
sociales se perfeccionan; se dictan leyes; á los
ritos salvajes de una superstición degradante,
sustituyen creencias más nobles y puras. La es-
trecha política, reducida á los límites del propio
banco de coral, desaparece; uuas islas se unen á

otras con relaciones de interés común, naciendo
la vida nacional en el archipiélago del pólipo.
Los productos de otros países suplen los que allí
faltan. Se cultiva la vegetación útil; la industria
recoge sus frutos y las perlas y los productos
del lago; el comercio nace, y la Isla de Coral en-
tra en el concurso general de las naciones.

G. J. ALLMANM.

(Reoue scientifique.)

EL AUTOR DEL STABAT MATER.

El más famoso de todos los himnos cristianos de la
Edad Media es, indudablemente, el Stabat Mater;
pues nada iguala á la sublime sencillez de las palabras
evangélicas: «Al pió de la cruz estaba la Madre de
Jesús», y no hay frases que puedan compararse á las
estrofas célebres que cantan este inmenso dolor. Nin-
gún hombre ha interpretado la aflicción ele la Virgen ni
compadecido tan profundamente su tristeza como el
monje franciscano del siglo xm. El más ardiente sec-
tario de ese frió protestantismo, que agotando las in-
vectivas contra la Iglesia romana la llama «Madre de
abominaciones», olvida que está escuchando un canto
consagrado por la liturgia católica, y, sin quererlo,
cede á su conmovedora influencia.

Y en verdad que es preciso ser bárbaro para no de-
jarse arrastrar por la lúgubre majestad, por la angus-
tiosa tristeza de los primeros versos del himno que des-
cribe con sublime elocuencia el drama del Calvario.
Al acumular el poeta los acentos del dolor, diríase
que no los encuentra bastante enérgicos para expre-
sar los sufrimientos de aquel corazón maternal. Dante,
que en su inimitable epopeya habla de los desgracia-
dos que á fuerza de llorar han quedado sin lágrimas,
no hubiese pintado mejor el dolor de la Virgen María.

Desde la segunda estrofa, el espectáculo de este
dolor confunde al poeta, que exclama gimiendo: O
quam tristis et affticla fuit illa benedicta Mater Um-
geniti. Después reanuda la forma dramática para de-
cir, nuevamente vencido por la emoción: Ecce Mater,
fons amoris... porque no puede ser narrador ni es-
pectador tranquilo de la desolación que contempla.
Tomando parte en laangustia, las lágrimas humedecen
sus ojos; siente comprimírsele el corazón, y sus páli-
dos labios pronuncian la ardiente plegaria: «Santa
Madre: haz que las llagas del Crucificado se graben en
mi corazón», adivinándose en esta metáfora el deseo
de una sangrienta realidad. El poeta quiere llevar en
sus miembros, como Francisco de Asís, los santos es-
tigmas del Salvador. Desde este momento la plegaria
continúa hasta el tin del himno, sin que la narración
la interrumpa. El alma agonizante al pié déla cruz se


